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                                        A MODO DE IMÁN

                                                                                                      Alberto Monteagudo

Páginas 237 a 241 de “VOLVIENDO A LAS FUENTES” 
                               La gracia cambia toda relación de raíz: la del hombre consigo mismo, la del hombre con Dios y  la del hombre con los demás.

                               La Buena Nueva es un don gratuito recibido por la humanidad en Cristo Jesús, que murió y resucitó por todos. Por esto es que estamos salvados. Por amor gratuito, y no por nuestras obras. 
                               Nuestra seguridad es el Amor de Dios, y no nuestra respuesta. 
                               En forma completa diríamos que la Buena Nueva está en nosotros y en el Amor que Dios tiene por sus hijos. Y es en este Amor en el que nos apoyamos. Es por eso que es alegre nueva.

                               El darse (amistad) es una actitud desinteresada. El darse ilusionadamente es Fe. Lo demás viene por añadidura.

                               La Gracia cambia las relaciones dentro de la comunidad con el mundo, y hace una relación de fe, y no de cultura.  La vertebración está en la fe y no en las culturas. Todas las culturas pueden abrirse a Cristo. Ningún pueblo puede imponer a los demás, en nombre de Cristo, su propia cultura, en razón de que el indiscutible amor de Dios es regalo para todos los hombres, y nunca condicionado a sus obras. Este amor incondicional rompe todas las barreras entre hombres y hombres, entre pueblos y pueblos. No hay dignos e indignos, elegidos y no elegidos.

                               El hombre al concebirse como existencia regalada (es decir, Gracia) no puede permanecer cerrado y buscar sólo su ventaja, su salvación, su autoglorificación. Ha de abrirse dejando que la Gracia se expanda por el mundo. De no ser así, estaría interrumpiendo y desviando el Amor que Dios derrama sobre el hombre, y sería transformado por el hombre, no ya en don, sino en posesión. No ya en fruto, sino en poder.

                               Viviendo la Gracia es como se excluye la autosuficiencia del hombre. Además, lo defiende de su confianza en “sus obras religiosas” y de su “sabiduría”.

                               No se trata de un tránsito en el orden moral (de la moralidad a la honestidad), sino de un modo de comprenderse a sí mismo a otro, de la justicia propia a la que es de Dios. No se trata de tomar a Cristo como modelo, sino que se convierta en el principal protagonista de nuestra existencia. Esto implica la humanización de nuestra existencia. Esto implica la humanización de nuestras relaciones,  de nuestras actitudes en las realidades terrenas.

                               Es el conjunto de mi vida lo que es fuente de vitalidad. 
                              “La espiritualidad a intervalos”,  “los trabajos apostólicos”, no pueden interrumpir mi orden interno, que intento ejerciendo mi voluntad, acogiéndome en mi fragilidad, aceptando mi limitación, que hasta puede “limitar” el Amor de Dios, pero que a pesar de todo esto y de mis errores, existe, y sé que siempre estará.

                              Ejercerme en mi voluntad y hacerlo en el sentido de enfocarme hacia el razonar, es observarme en una maduración que,  aunque la reconozco lenta en mi evolución de persona humana, la miro como un hecho fundamental.

                               Todo ser humano debe superar su actitud inicial de amor captativo y pasar a un amor oblativo. Madurar el amor hacia los hombres es el signo del Amor creador de Dios.

                               Tenemos que aceptar que,  como siempre, la Iglesia  escucha y  recibe la Palabra de Dios de todos sus miembros. De esta unidad colegial, que no quiere decir concesión al democratismo, sino participación de expresión de todos sus fieles y cada uno a su forma en servicio hacia los otros, la Iglesia enseña lo que es la unidad misma de Cristo, que no se separa del cuerpo, que da su vida por los suyos y está por siempre entre nosotros. 
                                Aunque a diferencia de Cristo, estos deseos y actitudes de unidad no ocultan los contrastes reales que se expresan en un pluralismo legítimo, que no es asfixiado por la uniformidad, ya que la dignidad y la libertad de los hijos de Dios se fundamenta en el sacerdocio bautismal que confiere a cada persona autonomía de iniciativa y capacidad de participación de toda la Iglesia.

                               Además de todo esto, se agrega el respeto absoluto a toda conciencia, incluso sin dejar de lado la realidad de reconocer los invencibles errores que dañan no sólo al individuo, sino también a los otros miembros.
                              No se trata de una renovación de táctica evangélica para relacionarnos entre nosotros y con los otros. Puede ser esto también, pero en realidad se trata de una primera comprensión para una actitud decidida en algo que ya sucede y que puede activarse mejor, para que la transmisión de la Buena Nueva renueve a todos los hombres. Así reconocemos cuanto de verdadero, de bueno, de hermoso viven muchos hombres autónomos y anónimos  de los cuales decimos que son la imagen de Dios, aunque ellos no puedan descubrirlo porque nunca se sintieron protagonistas.

                              Muchos de estos hombres se van al cielo derrotados porque nunca hubo quien les ayudara a ver que era un elegido a igual que todo ser humano, que nadie le ayudó a que descubra los valores que tiene en sí mismo.

                              Reconocer al Dios creador que participa, toma parte en, por y con la humanidad, coincide con el Dios Salvador que se suele proponer.

                              Para nosotros, que plenamente a conciencia nos observamos en “ser Iglesia”, es muy oportuno que veamos a todos aquellos que están “fuera”, incluso hasta los no bautizados, y los reconozcamos en Cristo Jesús, ya que su Gracia es para todos, aunque algunos nunca la perciban. De esto mismo se desprende que en distinto grado todos los seres humanos se relacionan con la única Iglesia de Cristo.

                               No tratamos de llevar adelante una planificación, sino una plenificación de la humanidad, para ahora y para siempre, todos al Todo, en cada uno de los hombres, orientándolos a descubrir que todos somos artífices de la historia, sin dejar que las diferentes culturas puedan desorientar lo que es nuestra comunicación, que encuentra el mejor medio en la amistad que nos dispensemos y ofrezcamos a los demás.

                                Esta unidad de esfuerzos será la cabal demostración de la universalidad de los Cursillos, desatando muchas circunstancias que están maniatando a muchos jóvenes, a los que se les impide la posibilidad de pasar por esta experiencia de los Cursillos.

                                Las ataduras por lo general están amparando a otros movimientos de la Iglesia que estarían específicamente preparados para llevar el mensaje a la juventud. 
                               Estos hechos producen una anulación del propio sentido evangelizador de Cursillos, no permitiendo llegar el espíritu humano-cristiano a los ambientes que naturalmente sólo los mismos jóvenes pueden transformar y hacer germinar en una sociedad nueva y por un hombre nuevo. La catolicidad no se identifica nunca “totalmente” en una sola Iglesia visible. Si bien la fe atestigua sin sombras de dudas que la Iglesia establecida por Jesucristo “subsiste” en la Iglesia Católica gobernada por el Sucesor de Pedro y por los  Obispos en comunión con él.

                               El sentido ecuménico propuesto por Cursillos (cf. El Cómo y el Porqué) no quiere significar la unidad del Cuerpo de Cristo y superar el escándalo de la división de las iglesias; si bien incluye estos sentimientos, fundamentalmente propone el sincero reconocimiento de la verdad católica presente en las iglesias separadas (LG 15).

                                En la dinámica de la encarnación “Dios con nosotros”, la transformación y la adaptación necesitan actualizarse siempre con renovado ardor. Volver al Amor, dejando inyectar el conocimiento del Amor de Cristo a las generaciones futuras, empezando desde ya y desde cada uno. No nos quedemos con los dones recibidos.

                                Tenemos una posibilidad afectiva ilimitada con derecho a la personificación (personalidad en Cristo), a la promoción individual y social propia, al progreso en el enriquecimiento de las aptitudes imaginativo-racionales personales, imperativo de esta época que tenemos que valorar destacándolos y en esta caridad de Dios, que es para todos, tiene sentido práctico en uno mismo y en los más cercanos. 
                              De otra forma suele ser un escapismo, una evasión.

                               “Conocer sin amor” no tiene valor alguno ante Dios, puesto que el sólo “conocer” a Cristo no es sólo observar, saber, estar informado; en cambio, por lo contrario, el conocer orientado por la caridad edifica, juzga el verdadero conocimiento y encuentra al prójimo en su realidad concreta, y también lo acepta con su circunstancia.

                               Dios hizo buenas todas las cosas y da de lo propio en Cristo, por caridad creadora, redentora y santificante. Esto es compatible con la bondad de Dios que conduce todo hacia la realización de su propia perfección. Este gobierno del mundo, conforme al cual ocurren todas las cosas, es lo que se llama Providencia.  Quien libremente obra el bien aceptando el orden divino confirma que la razón por sí sola nos muestra distintas formas; que existe algún tipo de orden que hace que los hombres obren para realizar plenamente su naturaleza. De este modo cumplen su propio fin. Fin que le ha sido provisto por Dios; para cada ser creado existe un fin específico que es la forma particular que asume el Fin general que rige toda la creación en el bien común.

                              Y así como se proyecta un nuevo ideal de hombre, también se va creando un nuevo modelo de comunidad fundada en la fe de la unidad de Cristo. Todo en su conjunto es manifestación de lo infinito: todo lo creado da testimonio del creador. La Gracia se dilata en el mundo porque es regalo de Dios y porque hay hombres que la han hecho ideal de su vida.

